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Prólogo


Pepa Luna, su nombre sabe a verso. Pero ¿a qué sabe su poesía? Sus poemas destilan sensibilidad, derraman retórica, hieren con el filo de su arte comprometido y empujan al abismo más profundo.


En defensa de la mujer, grita su dolor llorando tinta por aquellas que vieron sus días brutalmente interrumpidos a manos de hombres.


Sensible como la piel, concede espacio su lírica al renacimiento del amor casi olvidado, sembrando de notas sensuales algunas de sus estrofas encendidas. Canta su desencanto a lo que, queriendo parecer, no fuera y, en lugar de amor, prisión sí era.


Detiene su pluma, meditabunda, para subir a la noria de la vida, observando su circularidad, la renovación de los ciclos y, con cada vuelta, se eleva la esperanza amorosa.


Sus recuerdos acarician, regresan a lo por tiempo dormido, otrora vivido, en lento rebobinado de años atrás quedados.


En el asalto vital del cansancio, para, respira, se entrega a la reflexión, desde una monotonía que señala el camino interior, en busca de la paz ansiada en medio de la confusión. Ahíta de desasosiego, abominada de tanto culto a las apariencias con olvido de la esencia. Solo quiere sentirse rescatada por las horas a la escritura consagrada.


De efímero, libertad y muerte se va tiñendo su pensamiento; enfocada en los contrastes de la vida: causa y efecto, agua y calor, colores… Todo ello nutre su deseo de papel trazado con las curvas de las letras, tejidas en palabras para urdimbre de versos y poemas.


No se olvida, Pepa Luna, de versificar algunos días: el del amor, en febrero por consumo, o en marzo el de la poesía.


Su métrica, tan pronto se incendia en montes como se ahoga en danas que arrastran vidas, destruyen puentes y muerden casas.


Convoca el inmenso pesar la necesidad de silencio y soledad, bien tratados, con vocablos de beldad; remanso previo a la rabia y la tristeza estimulada a golpe de gracia. Pero siempre nos lo sirve con música, reinante en todo su recitar.


Una obra heterogénea, ambiciosa, aspirante a envolver con ella la totalidad de la existencia como cúpula de frágil cristal, con delicadeza unas veces, con áspera contundencia las más.


Algunos versos sueltos:


«No es que quiera perderme en la desesperanza,


es que espero no desesperarme cuando me pierda».


«La nada vestida de fiesta».


«El fantasma de sábana negra».


«Las palabras se toman el día libre».


ANATE RIVERA


Profesora que fuera de francés


y escritora siempre.
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NO, MIL VECES NO



A las mujeres que viven este infierno


Al yugo que me tiene atada a la prisión


de lo que fue tu amor.


A tus brazos, antes protectores y ahora opresores.


A los besos de miel, que se tornaron amarga hiel.


A tus poderosas manos, que acariciaron mis cabellos, y hoy los agarras para arrastrarme.


NO, MIL VECES NO.


A los apasionados «te quiero» de antaño,


que resuenan ahora como el látigo sobre una fiera.


A las palabras que golpean lo más profundo


de mi feminidad:


«Eres una zorra,


no vales una puta mierda».


NO, MIL VECES NO.


A la profanación de mis entrañas,


sujetando mi cuello


y esparciendo un montón de sucias monedas


por mi cuerpo.


A dejarme desnuda, para mofarte y reírte después.


A una humillación tras otra,


cuando llamas a tu amante en mi presencia.


A las palizas que das a mis hijos,


para mi tortura.


NO, MIL VECES NO.


A tus continuas agresiones: guantazos, puñetazos,


insultos, patadas, empujones, cabezazos en la pared…


A ese cuchillo que atravesó mi vientre,


del que salió a borbotones el amor que un día


pude sentir por ti.


Al tiro de gracia que encendió la luz de tu odio


y apagó la luz de mis días.


Arrancaste de un tajo mi vida,


pero ya no tengo miedo.


No más tormento de tu presencia asesina.


Si he de morir,


moriré con el último suspiro de dignidad,


pero será en libertad.









Y FUE MADRE



Dedicado a una madre


muerta a manos de su hijo


Días de lluvia y muerte.


Flores que engullen el tallo que las sostiene.


Menores imbuidos en el traje de la inocencia,


que matan por tener lo que les mataría a ellos,


bucean por la arteria maternal que el acero desangró.


Hijos de nadie,


abandonados en el bosque de los desamparados.


Madres que se pierden


a la búsqueda desesperada de amor compartido.


OEBPS/Images/f0001-01.jpg





OEBPS/Text/nav.xhtml




Índice





		Cubierta



		Créditos



		Portada



		Prólogo



		VIDAS DE MUJER



		No, mil veces no



		Y fue madre









		MOMENTOS ÍNTIMOS



		Bajas pasiones



		Deliciosa tentación



		Beso soñado



		Deseo dormido









		¿QUÉ ES EL AMOR?



		Un gesto desdibujado



		Ahora…



		La sombra de la ilusión



		Recuerdos enrejados



		El corazón



		Mientras te olvido



		Amor, ayer y hoy









		ABRAZADA AL PRESENTE



		El tiovivo



		Sesenta y cuatro años



		Desde mi balcón



		Manos abrazadas









		ALGUNOS RECUERDOS



		Sensaciones dormidas



		Aquellos años setenta









		REFLEXIONANDO



		Otro domingo más



		Pensamiento fugado



		Maremágnum inconsciente



		Somnolencia meditabunda



		Un vecino inoportuno



		Continente y contenido



		Mi Serengueti mental



		Echando el telón



		El vértigo de la lentitud









		EL FINAL DE TANTOS VIAJES



		Vida ya usada



		Último viaje



		El final de los finales









		CONTRASTES DE VIDA



		De aquellos barros



		Página siguiente



		Fuego de agosto



		Agua



		Colores









		ALGUNOS DÍAS DEL AÑO



		Día de Reyes



		14 de febrero



		Día de la Poesía



		Santa, Semana Santa



		Cotillón









		POR ELLOS



		Incendio en Valencia



		Cañas y barro



		La confianza no viaja en tren









		TAN NECESARIOS COMO RESPIRAR



		Soledad apetecida



		Palabras



		El silencio









		DE RABIA Y TRISTEZA



		Una señora venida a menos



		Cuando duerme el rebaño









		AL GENIAL MÚSICO



		Mozart









		Agradecimientos



		Índice











Guia





		Cubierta



		Índice












OEBPS/Fonts/TrajanPro-Regular.otf



OEBPS/Fonts/BemboStd-Italic.otf


OEBPS/Fonts/BemboStd.otf


OEBPS/Images/f0005-01.jpg
VIDAS DE MUJER






OEBPS/Fonts/BemboStd-Bold.otf


OEBPS/Fonts/BemboStd-BoldItalic.otf


OEBPS/Fonts/BaskervilleMTStd-Bold.otf


OEBPS/Fonts/BaskervilleMTStd-Regular.otf


OEBPS/Images/cover.jpg
La mujer que
se volvio palabra






